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Los seguidores del culto de Shiva realizaban rituales 
similares en el centro de la India, alrededor de la montaña 
de Omkar. La montaña se llama Omkar, ya que su forma 
es como el símbolo de 
de Omkar. La montaña se llama Omkar, ya que su forma 

 (OM). En tiempos antiguos, 
grupos de devotos de Shiva meditaban en esta montaña 
con la ayuda del sonido sagrado OM. Aquí se encuentra 
uno de los doce jyotirlingas de Shiva.

Un jyotirlinga es un vibrante Shiva lingam que auto-
emerge debido a que el Señor Shiva aparece por un momento 
para dar la gracia a un devoto y desaparecer después. En el 
lugar donde ha ocurrido la aparición, cuando se produce la 
desaparición, la tierra se proyecta como un brote a causa de 
la atracción magnética producida por dicha desaparición. 
Estos lingams se consideran electromagnéticos. Emiten 
las energías de la voluntad cósmica. Los aspirantes que se 
reúnen alrededor del lugar se sintonizan con esta voluntad 
cósmica y encuentran su salvación.

En la cima de la montaña Omkar, los devotos de 
Shiva realizaban un ritual similar al de los mayas. Solían 
atar una pesada piedra a sus pies en el acantilado del monte 
y saltar desde allí al río circundante, el Narmada. Al saltar, 
debido a la pesadez de la piedra, solían caer verticalmente 
al río. A medida que caían hacia abajo, las energías se 
movían rápidamente hacia arriba llegando al sahasrara, de 
donde ellos solían emerger con el cuerpo de luz, dejando 
el cuerpo de carne y hueso en las aguas del río.

Estos eran los antiguos métodos para liberarse uno 
mismo desde el punto más elevado del cuerpo. En la 
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antigüedad, el cuerpo de carne y hueso se consideraba 
simplemente como un medio para desarrollar un cuerpo 
de luz. Llevaban a cabo prácticas austeras para obtener un 
cuerpo de luz desde el cuerpo de carne y hueso. La muerte 
del cuerpo físico no era un horror como lo es hoy en día.

Sacrificar el cuerpo por propósitos nobles, ganando 
así luz, era muy familiar en el yuga anterior. Por lo tanto, 
no es de extrañar que Sampaati salte al fuego del Sol una 
vez cumplido el propósito de su vida.

En las asanas del yoga, la sirshasana se considera la 
reina de las asanas. La sirshasana es la postura de estar 
de pie sobre la cabeza. Cuando uno permanece sobre 
la cabeza, las energías caen gradualmente en la cabeza. 
La cabeza está energizada con vida y luz. Después de 
mantener esta postura durante unos 24 minutos, se 
recomienda sentarse en meditación contemplando 
la luz en la cabeza. Al estudiante le resulta más fácil 
permanecer en la cabeza incluso durante horas seguidas. 
Incluso hoy en día en la India hay personas que adoptan 
la postura de sirshasana durante una hora, seguida de 
una meditación de dos horas. En total son tres horas de 
práctica meditativa.

El Samapaata Yoga o Laya Yoga es mucho más 
refinado en el Raja Yoga, donde se asegura una postura 
(en que la columna vertebral se coloca vertical, la cabeza 
en posición de barbilla hacia abajo), los ojos se cierran 
suavemente, el OM sagrado se pronuncia en un tono 
bajo como un prolongado sonido nasal con la boca 



110

cerrada. El estudiante viaja a lo largo del sonido hasta el 
sahasrara. Esta práctica regular permite que la kundalini 
se eleve del muladhara al corazón, del corazón a la 
garganta, de la garganta a la laringe y de la laringe al 
centro del entrecejo. Y nuevamente desde el centro del 
entrecejo hasta el ajna y finalmente del ajna al sahasrara, 
y así se libera de su cuerpo. Un Gurú del sendero del 
Raja Yoga guía a los estudiantes cuidadosamente para 
evitar peligros y contratiempos.

Sexo

En el sendero del yoga, las serpientes se transforman 
en águilas. Generalmente se dice en las escrituras sagradas: 
“Las serpientes son vencidas por las águilas”. Pero la 
verdad es que se transforman y trascienden como águilas.

En el camino del yoga no hay actividad de derrotar 
o matar nada. En las escrituras sagradas encontramos 
historias en que se mata a dragones, leones, toros 
y serpientes. Con ello uno debe entender que son 
transformados a través de un acto de luz.

Si observáis un árbol frutal, el árbol florece 
inicialmente y las flores se transforman en frutos 
completamente maduros a través de innumerables estados 
de transformación. La flor desaparece gradualmente 
y aparece el fruto. Decir que la flor se mata es un 
entendimiento incorrecto. De la misma manera, decir 
que una serpiente se mata o se vence es un entendimiento 
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incorrecto. Simplemente, la serpiente se transforma en 
águila.

Cuando las energías descienden, se las llama 
serpientes. Cuando las energías ascienden, se las llama 
águilas.

Las serpientes no son más que los espermatozoides 
que se forman a partir del fuego de la voluntad y el deseo. 
Se mueven hacia abajo en un acto de juego. Su propósito 
divino es el de causar el nacimiento de almas. Pero el 
hombre los consume y quema espermatozoides a través 
de su indulgencia en el sexo. Cuanto más los consume, 
más se le agota la energía divina.

Por lo tanto, a un estudiante de yoga se le hace 
regular su actividad sexual. Debe moderar la actividad 
sexual y regularla gradualmente. A través de prácticas de 
yoga como el pranayama y la contemplación en la cabeza, 
inicia la actividad de subir las energías desde el muladhara 
a la cabeza. Cuando él se vuelve bastante regular con 
las prácticas, las energías que se mueven hacia abajo 
gradualmente se dirigen hacia arriba. Los remolinos se 
transforman en fuentes. 

En el hombre ordinario los chakras funcionan como 
remolinos, pero en el yogui funcionan como fuentes. 
Una fuente es hermosa de ver y es agradable. Incluso 
eleva a los espectadores. Un remolino es un horror. Las 
mismas aguas que podrían ser horripilantes también 
podrían elevar, aliviar y dar plenitud. Las energías que 
hay en el hombre también se llaman aguas de vida. Deben 
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colocarse en movimiento ascendente para experimentar la 
alegría y la plenitud, y también para compartir tal alegría 
y realización con otros. La comprensión básica no debe 
perderse de vista. A través del proceso de yoga los chakras 
se transforman en lotos. Los chakras son circulares en su 
movimiento, mientras que los lotos se despliegan. Los 
primeros son de naturaleza condicionante, los segundos 
son de naturaleza liberadora.

El sueño de un aspirante es convertirse en un 
Sabio vidente. Por lo tanto, debe planear sintonizarse 
con el plan divino a través de un proceso gradual de 
reorientación. Esta reorientación implica un giro en U 
de oeste a este. Oeste significa muladhara, este significa 
ajna. El movimiento hacia el oeste es un movimiento 
hacia los planos materiales y los condicionamientos 
correspondientes. El movimiento hacia el este es un 
movimiento hacia la luz, donde el espíritu es abundante 
y la materia es mínima. Debido a la materia mínima, no 
hay condicionamiento ni el correspondiente sufrimiento.

Recuerda que el esperma o el óvulo son los tejidos 
más finos de los siete tejidos del cuerpo humano. Este 
tejido está lleno de luz. Cuando se hacen ascender a 
través de la práctica del yoga, se transforman en Ojas, 
Tejas y Bhrajas. Ojas significa vitalidad. Tejas significa 
brillantez. Bhrajas significa la impregnación de tal 
resplandor en los alrededores para elevarlo. Tal es el 
potencial del séptimo tejido del que están dotados los 
humanos.



113

9. Tensión - Crisis - Iniciación

Se requiere que el aspirante esté tenso. Tenso 
en el sentido de estar totalmente alerta y consagrado 
a las regulaciones del yoga. Es como la tensión de la 
cuerda estirada del arco. Aunque esté estirada, también 
es flexible. La tensión de la que hablamos aquí no es 
una tensión de ansiedad, miedo o ira. Es atención 
(a-tención). Un aspirante, aunque esté tenso en términos 
de su meta y prácticas relativas, también está relajado 
e incluso tiene sentido del humor. Recordemos que el 
sentido del humor es el tónico de la vida. Sin humor no 
vale la pena vivir. Cuando uno está de humor, se siente a 
gusto incluso cuando está en el trabajo. El humor eleva. 
Incluso las cargas se vuelven livianas. Es importante el 
funcionamiento alegre en el yoga junto con la adecuada 
atención a las metas y a las regulaciones. Los verdaderos 
yoguis están relajados y tienen sentido del humor. No 
son los que tienen un aspecto hambriento, que están 
demacrados, con las mejillas y los ojos hundidos. Es 
lamentable que los santos y videntes se representen de 
una forma tan pobre, cuando en realidad no es así. No 
son los perdidos. Son todo lo contrario.

El objetivo de la tensión es estar atento a la luz que 
hay en la cabeza y orientar toda la vida de manera que el 
estudiante tenga el tiempo suficiente para relacionarse 
con esa luz.
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Este aspecto atento se llama la tensión de Sagitario. 
Para el sagitariano común, la tensión conduce a la 
ansiedad, la agitación, el miedo y la ira, culminando en 
la presión arterial y otros trastornos de salud.

Un aspirante crece cuando está en crisis. Las 
adversidades y dificultades se acercan a los aspirantes 
y hacen que estos se eleven, que alcancen niveles (meet 
levels). Un aspirante espiritual se eleva a través de la 
tensión que construye para sí mismo mientras establece 
un ritmo en su vida.

A nadie le gusta invitar a las adversidades o 
dificultades. No es sensato invitar al dolor y a la crisis. 
Ningún dolor ni crisis permite el despertar de los 
potenciales latentes que existen en uno. Por lo tanto, en el 
camino del yoga uno se impone a sí mismo ciertas reglas 
por las cuales se crea la tensión y se despierta el potencial.

Cuando el potencial oculto e inactivo se despierta, 
rompe la inercia en el hombre. La inercia es la limitación 
fundamental. Solo por esta razón los antiguos adoptaron 
medios austeros para romper la inercia y liberar energía. 
La energía así liberada es canalizada, ya sea para alinearse 
con lo Divino, para servir a la vida circundante o para 
ambas cosas.

Despertarse temprano, meditaciones y oraciones 
oportunas, estudio regular de las escrituras sagradas, 
asociaciones periódicas con hombres de buena voluntad, 
peregrinaciones a lugares santos, salidas nocturnas en 
días propicios son solo algunas actividades que se pueden 
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mencionar. La razón subyacente a estas prácticas es liberar 
la energía que de otra manera está oculta en el cuerpo.

Elevarse de la materia no es más que el paso 
fundamental para avanzar hacia el espíritu a través de 
la fuerza. De la materia a la fuerza, de la fuerza a la 
conciencia no es sino el camino del ascenso. Así como 
la flecha se libera del arco, el aspirante debe liberarse a sí 
mismo de la profundidad de la materia.

El fuego por fricción de Sagitario debe encontrar su 
expresión en la llama, al igual que el calor de la madera 
se libera en la llama. Un palo de madera sigue siendo un 
palo para siempre, hasta que se inflama a través de un 
agente ígneo. El fuego que hay en el palo se transforma 
en llama cuando recibe el apoyo del fuego.

El fuego externo de apoyo es el gurú. El palo es el 
aspirante, que se transforma en discípulo con el toque de 
un Maestro y la práctica regular del aspirante.

Las crisis ocurren en la vida de un aspirante para 
quemar el karma pasado. En la historia de cada discípulo 
ha habido crisis periódicas, así como las iniciaciones 
correspondientes. En las crisis, la voluntad alcanza su 
potencia óptima y trata de abrirse paso. El pollito en el 
huevo encuentra la crisis de la limitación de la cáscara, 
y por lo tanto reúne suficiente energía para romperla 
mientras la madre gallina le apoya tiernamente desde 
fuera, dándole su calor. Así, mientras el aspirante en crisis 
se recoge y se reorienta para afrontar la crisis, el Maestro 
le da el toque necesario para que suceda la iniciación. La 
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iniciación no es una actividad mística, es una expansión de 
la conciencia. Una serie de tales expansiones transforman 
a un aspirante en un Maestro de Sabiduría. Cuando el 
aspirante madura a través del tiempo, recibe el toque y 
logra la expansión necesaria.

Un bandido que había realizado todo tipo de actos 
atroces por su dama, a la que amaba intensamente, cuando 
ella se negó a compartir las consecuencias de sus actos, 
se sintió totalmente desilusionado. En ese momento de 
crisis recibió la iniciación al sonido de la semilla cósmica 
RAM. Se convirtió en el más importante de los Sabios 
videntes y con el tiempo escribió, a una edad avanzada, la 
gran epopeya del Ramayana, que se considera la escritura 
sagrada más antigua del planeta. Pertenece al Treta Yuga. 
El Sabio vidente se llama Valmiki.

Otro Sabio vidente que se preocupaba por los 
innumerables e intrincados conceptos de sabiduría, 
que vivió toda su vida describiendo miles y miles de 
conceptos a través de historias de sabiduría, que escribió 
comentarios elaborados que dieron lugar a los Puranas, 
el Mahabharata y otros sucesivos, sentía una hermosa 
mañana un profundo dolor debido a la desilusión. 
Revisando su vida, sintió que había trabajado poco por 
el hombre común, y que solo había alimentado a los 
intelectuales, que se regocijaban en el intelectualismo y 
que no se preocupaban por sus semejantes. No tuvo la 
sensación de llenarse de alegría por tal esfuerzo, ya que 
satisfacía el hambre intelectual de unos pocos, mientras 
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que había obviado orientar a una gran parte de la 
sociedad. El dolor era tan profundo que se sentía indigno 
de vivir. En esa crisis recibió una iniciación relacionada 
con la síntesis. Escribió la escritura sagrada de síntesis y 
quedó satisfecho. Esta escritura sagrada se llama Srimad 
Bhagavata.

Arjuna recibió su iniciación en plena crisis, en 
medio del campo de batalla. Mirando a sus padres, 
antepasados, maestros, parientes, colegas y primos en el 
ejército opuesto, su apego hacia ellos le causó una fuerte 
caída de su propio ser. Sentía que era inútil luchar contra 
su propia gente, aunque estuvieran en el lado equivocado 
de la ley. Un escalofrío atravesó todo su cuerpo, no podía 
sostener el arco. Él mismo no podía sostenerse sobre las 
piernas. Se cayó del carro. Fue en esta crisis cuando fue 
iniciado por Krishna.

Moisés recibió su iniciación cuando fue despojado 
de las comodidades de un rey, excomulgado, enviado a un 
desierto donde estaba sediento de agua. Fue despojado de 
todas sus comodidades personales, se le negaron su amor, 
su reino, su madre y su hermana, sus familiares y amigos. 
Fue en ese estado de soledad y desesperación cuando 
encontró el camino hacia la iniciación en el Monte Sinaí.

Jesús afrontó muchas crisis y se mantuvo firme 
en tales crisis para iniciarse, siendo la última de ellas la 
crucifixión y resurrección.

Mientras está cómoda, la psique no está en su 
apogeo. Se mantiene relajada. Ni siquiera permanece 
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alerta. Solo en las crisis surge lo mejor de un ser. Una 
serpiente relajada se pone muy alerta cuando hay alguien 
en los alrededores. Inmediatamente levanta la cabeza y 
tiende a estar completamente alerta. Lo mismo le ocurre 
a un perro guardián y también a un hombre. Cuando su 
psique está en su mejor momento, tiene la oportunidad 
de recibir el toque del alma. La enseñanza, tal como está 
sucediendo en esta sala, puede, en el mejor de los casos, 
dar la inspiración necesaria a los aspirantes. En esta sala 
todos estamos cómodamente ubicados. Tenemos una 
temperatura confortable en el interior, mientras que en el 
exterior hace un frío helado. Tenemos sillas muy cómodas 
y estómagos muy confortables con café, desayuno, 
almuerzo, merienda y cena. ¡Por esta razón, durante las 
enseñanzas, algunos perciben la canción de cuna y hasta 
se duermen!

La iniciación es la culminación de esforzarse con 
asiduidad hasta llegar al límite.
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10. Júpiter - El Maestro

Recuerda que Júpiter es el Señor de Sagitario. Él es el 
Señor en los tres niveles, que consisten en tres decanatos 
relacionados con la individualidad, la personalidad y 
el alma. Júpiter es el principio planetario más elevado 
del sistema solar. En nosotros, él representa el sahasrara, 
mientras que Saturno representa el muladhara. La 
jerarquía de los planetas, tal como existe en nosotros, en 
siete centros, es la siguiente:

Chakra Centro de Energía Planeta

Sahasrara Centro de la Cabeza Júpiter

Ajna Centro del Entrecejo Sol

Visuddhi Centro de la Garganta Mercurio

Anahata Centro del Corazón Venus

Manipuraka Centro del Ombligo La Luna

Swadhistana Centro Sacro Marte

Muladhara Centro de Base Saturno

Júpiter en el sahasrara representa la ilimitada 
expansión de la conciencia. Saturno en el muladhara 
representa la conciencia constreñida hasta un punto 
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insignificante por la materia circundante, como la punta 
de la cola de la serpiente. Saturno causa limitaciones, 
mientras que Júpiter trabaja lo contrario. Mientras 
que la conciencia en el sahasrara es tan amplia como 
la caperuza/cabeza de la serpiente, en el muladhara es 
tan estrecha como la punta de su cola. A medida que el 
espíritu desciende, la materia de diferentes gradaciones 
lo rodea y lo condiciona. Los planos inferiores están más 
condicionados por la materia, mientras que los planos 
superiores están menos condicionados. Esto se debe 
a que la materia tiende a ser más densa en los planos 
inferiores, mientras que tiende a ser más sutil en los 
planos superiores. El espíritu y la materia encuentran su 
nivel en el cuarto plano, el plano del medio y el cuarto 
chakra, es decir, el anahata.

En el sahasrara, donde prevalece Júpiter, el espíritu 
del hombre está en su apogeo. Júpiter representa el fuego 
espiritual, mientras que Saturno representa el fuego por 
fricción. Los estudiantes inteligentes pueden resolver las 
otras correspondencias con respecto a los otros planetas.

Recordad que Júpiter es el Maestro en la vida de un 
aspirante. La presencia de un Maestro es verdaderamente 
la presencia de Júpiter. El Maestro suministra incesante 
y sutilmente las energías de Júpiter y causa sutiles 
transformaciones en el estudiante. En una asociación 
entre Maestro y aspirante, con el tiempo, el segundo se 
transforma en el primero. El estudiante tiende a ser un 
Maestro.
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Júpiter trabaja a través del sonido y a través del 
triángulo. La actividad jupiteriana es una actividad 
triangular. La actividad triangular permite el descenso 
del espíritu en la materia y el ascenso de la materia en el 
espíritu. El triángulo es el símbolo más importante de 
la creación. Sin el triángulo no hay creación. De hecho, 
el símbolo del mismo Júpiter es un triángulo con un 
punto central. La sabiduría del triángulo es también una 
sabiduría profunda en la que no entraremos ahora.

Júpiter forma un triángulo con el estudiante y 
con el sonido OM. El sonido es la clave principal con 
la que trabaja Júpiter. El triángulo es otra clave. El 
sonido no es más que un producto de la Palabra, y la 
Palabra no es diferente de Dios. Júpiter, el Maestro, es el 
Maestro del sonido. Él transmite el sonido al estudiante. 
Él constituye un triángulo entre él, el estudiante y la 
Palabra. La Palabra causa la transformación, cuando la 
pronuncia el estudiante. La Palabra también transmite 
la presencia del Maestro. De esta manera, el estudiante 
es sometido a una transformación efectiva, a través del 
funcionamiento dual del sonido y del Maestro.

Como se dijo antes, Júpiter es el Maestro del sonido 
y tiene la Palabra en él. Puesto que él es el Maestro de la 
Palabra, se le llama Brihaspathi. En cuanto pronuncia la 
Palabra que causa la expansión en el estudiante, también 
se le llama Vachaspathi. Solo aquel que está impregnado 
por la Palabra puede impregnar aún más a los demás a 
través de la pronunciación. El estado de estar impregnado 
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se llama Brihaspathi. Su expresión es Vachaspathi. Solo los 
que están impregnados de la Palabra pueden transmitirla 
a través de la expresión. Las palabras vacías no pueden. 
Un verdadero Maestro es aquel que expresa la Palabra que 
está impregnada en él. Es a través de la enseñanza como 
se da expresión a la Palabra impregnada. De la misma 
manera, dar una expresión escrita de la Palabra impresa 
es la verdadera escritura. Tales enseñanzas y escritos 
permanecen y continúan transformando a aquellos que 
se relacionan con ellos. Otras enseñanzas y escritos sufren 
la mortalidad.

El trabajo del Maestro consiste en impartir la 
Palabra a través del sonido. El estudiante orientado recibe 
el impacto de la Palabra con una atención concentrada. 
Después de recibirla, el estudiante vive conscientemente 
con ella, permitiendo que brote, crezca y se desarrolle.

La presencia del Maestro y la presencia de la Palabra 
dirigen las diversas transformaciones. No existe el hacer 
del estudiante. Puede testimoniar con veneración la 
presencia y el trabajo que ella realiza. ¿Acaso un catalizador 
con su presencia no transforma un producto químico en 
otro producto? ¿Acaso la levadura con su pura presencia 
no transforma la leche en yogur?

La belleza del Maestro es su presencia. La belleza 
del estudiante es meditar en tal presencia. No hay ningún 
“hacer” extenuante por parte del estudiante. Se elimina el 
“hacer”. Se gana el “ser”. En esa seidad la energía alcanza 
un orden apropiado, es decir, un orden divino.
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Si el aspirante es hiperactivo, no puede experimentar 
la presencia del Maestro. Así también, cuando el aspirante 
es hipoactivo, tiende a ser indiferente al Maestro. Júpiter 
trabaja en todos los niveles con el estudiante, si el 
estudiante está en una orientación piadosa y silenciosa 
con el Maestro.

La Palabra que el Maestro imparte al aspirante une 
al Maestro y al estudiante. Se construye un puente por 
el cual el sonido fusiona al estudiante y lo reforma a su 
“debida y antigua forma”.

El Taittiriya Upanishad habla de esto. Dice: “El 
Maestro es el sistema energético original. El estudiante 
es el último sistema energético. La enseñanza del Maestro 
es el puente que transforma a este último en el primero”. 
Cada Maestro enseña regularmente solo para transmitirse 
a sí mismo en los estudiantes orientados. No es que 
solo transmita algunos conceptos de sabiduría. Es la 
transmisión de sí mismo en los estudiantes orientados. 
Habiendo sido impregnados por el sonido transmitido, 
los estudiantes están preparados para las transformaciones.

La belleza de Júpiter está en su habilidad para 
fusionar. Entre los metales, el estaño es el metal que 
se funde bien con otros metales. Se utiliza para soldar 
diferentes metales entre sí. Así, cuando uno piensa en 
Júpiter debe pensar en la Palabra, en su transmisión, en 
su capacidad de fusionar, de soldar y de unir.

Una vez más, estos tres términos, fusión, soldadura 
y unión, no son más que los procesos del yoga.
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• Yoga en sí mismo significa unión.
• Dos convirtiéndose en uno es yoga.
• La materia y el espíritu que se fusionan en la conciencia 

pura es yoga.

Por lo tanto, en Oriente se dice que encontrar a un 
Maestro y recorrer el camino con él es la más grande de 
las suertes de la vida humana. 

Júpiter, el todo benéfico, está normalmente asentado 
en el sahasrara. ¿Imagináis lo que sucede cuando se 
posiciona en el muladhara? Esta es la técnica que ofrecen los 
Sabios videntes. Sagitario es el signo relativo al muladhara 
superior. Los Sabios videntes de la sabiduría védica 
han establecido a Júpiter en el muladhara, declarando a 
Júpiter como el Señor del muladhara. Cuando la luz se 
introduce en un rincón oscuro, la oscuridad desaparece 
en la luz. No se trata en absoluto de algo imaginario. 
Estableciendo a Júpiter como Señor de Sagitario en todos 
sus tres niveles, los Sabios videntes que manifestaron la 
astrología beneficiaron a la humanidad con una gran 
clave. Júpiter y el sonido que imparte permiten disipar 
el condicionamiento de la materia en el muladhara y 
permiten la elevación de la conciencia de la kundalini.

En la India todo visitante se encuentra en casi 
todas partes con la deidad del elefante, Ganesha. Es el 
símbolo del Júpiter cósmico. Se le adora invariablemente 
en el muladhara. Incluso se le da el título de que es el 
Señor del muladhara. Cuando Júpiter se sienta en el 
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lugar de Saturno, Saturno cede. Donde hay limitación, 
cuando se planta una energía ilimitada, la limitación cede 
y finalmente desaparece. Por esta razón, para superar 
la limitación, Ganesha es adorado como el Señor del 
muladhara, especialmente en el mes de Sagitario.

Los jueves están presididos por Júpiter. Por lo tanto, 
en la tradición oriental, el jueves se dedica a la adoración 
de Ganesha y a la adoración de los Gurús. Además, los 
jueves del mes de Sagitario se consideran muy especiales. 
Hay abundante energía jupiteriana disponible a lo largo 
de todo el mes de Sagitario, y los jueves está disponible 
por partida doble. En India todo conocedor medio presta 
especial atención a los jueves en general, y a los jueves en 
Sagitario en particular.

En nuestros grupos los jueves se dedican a la 
meditación profunda seguida de un ritual de fuego y más 
tarde, de sesiones de sanación y enseñanza. Esto se hace 
teniendo en cuenta esta dimensión del jueves.
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11. Otros Aspectos de Sagitario

Constelaciones

Los treinta días de Sagitario cubren dos constelaciones 
y cuarto de las veintisiete existentes. Los primeros trece días 
están cubiertos por la constelación Mula (la esquina). El 
segundo grupo de trece días está cubierto por Purvashada, 
que significa el salto anterior. Los últimos cuatro días de 
Sagitario y nueve días de Capricornio están cubiertos por 
Uttarashada (que significa el salto posterior).

Por tanto, en Sagitario las dos constelaciones y una 
parte de la tercera indican las energías del movimiento 
ascendente. El ser que está acorralado en el muladhara, a 
través de la práctica del yoga en presencia del Gurú con 
la ayuda del sonido, se eleva como un cordero que sube 
por la montaña. El cordero coloca sus patas anteriores 
en una región superior y une las patas posteriores con 
las anteriores. Incluso un caballo al galope pone sus 
patas delanteras hacia delante y une las patas posteriores 
mientras galopa. Así también, el ser humano se eleva paso 
a paso, asimilando cada paso ascendente. La ciencia de las 
constelaciones es una ciencia más profunda que la ciencia 
de los doce signos solares. Hay más detalles en la primera. 
Los términos sánscritos dados a las constelaciones 
contienen la clave para tener una comprensión correcta. 
Lo mismo sucede con los nombres de los signos solares. 
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Cuando decimos Margasirsha o Dhanush, al lector ya se 
le ha insinuado su importancia. Pero no es así cuando 
decimos Sagitario. Incluso el latín y el griego llevaban 
el conocimiento de nombrarlos tal como se hace en 
sánscrito, aunque no en tal profundidad. El noveno mes 
se llama Sagittarius en inglés (en español Sagitario). Es 
originalmente Saggitarri en latín, que significa el arquero. 
Según los Maestros de Sabiduría, el sánscrito es la madre 
de todas las lenguas. El latín y el griego se consideran sus 
hijas. Otros idiomas no son más que pobres ramas que 
surgieron en el Kali Yuga.

Por lo tanto, los aspirantes deben remontarse a 
los términos originales para obtener una comprensión 
profunda, en vez de quedarse satisfechos con los sonidos, 
nombres y términos superficiales. Retroceder hasta 
las raíces no es más que un aspecto de la ciencia de la 
etimología.

Fases Lunares

La cuarta fase ascendente de la Luna en Sagitario 
está dedicada a la adoración de Ganesha el Señor. La 
sexta fase lunar está dedicada a Subrahmanya el Señor, 
el Kumara. Estos ya se han explicado anteriormente. 
La undécima fase lunar está dedicada a la adoración de 
Vishnu el Señor, cuya primera encarnación en este planeta 
es Kapila. La decimotercera fase lunar está dedicada a 
la adoración de Hanuman el Señor (una encarnación de 
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Rudra). La decimoquinta fase lunar, es decir, la Luna 
llena, está dedicada a la adoración de Dattatreya el Señor. 
Los Sabios videntes de la sabiduría han establecido 
estos rituales de adoración en sintonía con las diferentes 
manifestaciones del Señor Uno.

Los Sabios videntes védicos consideran que para 
elevar las energías es de gran importancia que ciertas 
deidades se adoren en el muladhara. Se trata de Kapila, 
Dattatreya, Ganesha y Hanuman. Son los yoguis más 
importantes. Ellos condescendieron a presidir el muladhara 
para ayudar a elevar la conciencia. Descendieron a nuestro 
planeta durante la última mitad de los tiempos lemures. 
Actúan como cuatro pilares que sostienen el trabajo de 
la Jerarquía. En el sur de la India existe una tradición en 
que se adora a las cuatro deidades en las cuatro esquinas 
del muladhara, representadas por los cuatro pétalos. En el 
pétalo oriental se adora a Kapila. En el pétalo sur se adora 
a Dattatreya. En el pétalo occidental se adora a Ganesha. 
En el pétalo norte se adora a Hanuman. Los cuatro elevan 
al ser desde las cuatro esquinas y aseguran su elevación 
hasta el sahasrara.

Curiosamente, la famosa Torre Eiffel se eleva 
igualmente con pilares en el este, oeste, sur y norte con 
diferentes estaciones en la estructura elevada. Esto se 
relaciona con la elevación de las energías desde las cuatro 
esquinas del muladhara hasta el sahasrara. No todas las 
torres están construidas con esta comprensión de las 
fuerzas direccionales del este, oeste, sur y norte.
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En la antigüedad se construyeron pirámides y 
templos en sintonía con las energías direccionales del 
este, oeste, norte, sur, arriba, abajo y el centro. Los 
trabajos elevados se realizan generalmente con las 
energías de Sagitario. Por cierto, Gustave Eiffel, que 
fue el arquitecto e ingeniero que construyó la torre, era 
sagitariano.

El Número

Como signo solar el número de Sagitario es el 9, 
que es el número del alma. Lo que procuran este signo 
y sus energías es la realización del alma. Como Júpiter 
es el Señor de Sagitario, el número 3 también gobierna 
este signo. El número 3 es el 12 y también el 21. 12 años 
forman un año jupiteriano. 3 veces 7, 21, forman los 
palitos de combustible para la creación cósmica. Todos 
estos números pertenecen a Sagitario. Júpiter trabaja en 
triángulos, ya sea para manifestar o para de-manifestar. 
Para manifestar, los triángulos están invertidos. Para de-
manifestar, los triángulos están erectos. Júpiter preside 
el tantra y el yantra (símbolo) para dirigir la magia. 
Toda la creación no es más que una red de triángulos. 
El tantra de la Madre del Mundo se considera como 
la reina de los tantras, es decir, sri chakra. La Madre 
del Mundo se llama Lalitha, Aditi, Gayatri, Savitri, y 
así sucesivamente. Se le atribuyen mil nombres en las 
enseñanzas de Hayagriva el Señor, de quien hablaremos 
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más adelante. El símbolo (yantra) del sri chakra consiste 
en cinco triángulos con sus ápices hacia abajo y cuatro 
triángulos con sus ápices hacia arriba. En la ciencia del 
tantra, este yantra es el más importante para cumplir 
cualquier y todo propósito divino. El ashram de las 
Nilgiris, las Montañas Azules, es el custodio de este 
tantra en el planeta. El Sabio vidente Agastya es el Sabio 
vidente que lo preside y a quien le fue impartido por 
Hayagriva el Señor.

Puesto que es el signo que gobierna sobre el séptimo 
centro (chakra), y también sobre todo ritualismo, el 7 
también forma el número de este signo.

El color de Sagitario es naranja en su primer 
decanato, crema (semi-blanco o color madera de 
sándalo) en su segundo decanato y del color de la miel 
líquida en su tercer decanato.

El sonido es OM, que cumple con múltiples 
propósitos del aspirante. El metal es el estaño, que se 
funde. Los símbolos animales son el caballo, el elefante 
y el pájaro. El símbolo principal es la flecha colocada en 
el arco.

Relación con los Signos Solares y Planetas

Sagitario está relacionado por trígono con Leo 
y Aries, formando el ardiente camino de ascensión y 
realización que se describirá más adelante. Sagitario está 
conectado al trío de aire por sextil con Libra y Acuario, y 
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por oposición con Géminis. Estos son los signos solares 
relacionados con Sagitario, que en total constituyen los 
seis signos solares, incluyendo a Sagitario. Constituyen 
un trío de aire y de fuego. Géminis, el signo opuesto, 
está gobernado por Mercurio, que puede sintonizar 
bien con Júpiter, el Señor de Sagitario. Mercurio es el 
alquimista que elabora el plan de apoyo a Júpiter. El 
Señor de Libra, Venus, se relaciona bien con Júpiter en 
Sagitario, que permitiría la entrada en el reino sutil. 
El Señor de Acuario, Urano, acelera el proceso y es un 
gran apoyo para Júpiter en Sagitario. De esta manera, el 
trío de aire ayuda en el trabajo de Júpiter en Sagitario. 
Volviendo al trío de fuego que constituye el trino, el 
Marte de Aries mantiene la tensión y el enfoque en 
buen lugar, mientras que el Sol en Leo que representa la 
autoconciencia progresa alegremente en el camino con 
la ayuda de los cinco signos: Acuario, Aries, Géminis, 
Leo y Libra. Asimismo, los Señores de los cinco signos 
solares, Urano, Marte, Mercurio, Venus y Júpiter, elevan 
el Sol, la conciencia del aspirante. El aire y el fuego 
elevan lo mundano (materia) y lo emocional (agua) más 
allá del aire, en el akasha.

Jueces

Uno de los aspectos más sublimes de Sagitario es 
que es un firme defensor de la justicia. La percepción 
de la justicia es más fácil para la energía de Sagitario, ya 
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que es una energía focalizada. Es tan agudo como una 
flecha cuando clava su mirada en la justicia en asuntos 
de disputa, diferencia, discordia, desacuerdo y puntos de 
vista divergentes. Los sagitarianos son los mejores jueces. 
Defienden la ley, ya que en su conciencia el sentido de 
la sensatez es muy alto. Son los más fiables para los 
que buscan justicia. Mientras que la ley se establece en 
Libra, su ejecución tiene lugar en Sagitario. Saturno en 
Libra establece la ley, mientras que Júpiter en Sagitario 
la mantiene. La energía de Escorpio a través de Plutón 
preside los castigos.

Hubo tiempos en que los jueces gobernaban 
las comunidades. Toda la comunidad confiaba en su 
sensatez. Más adelante los jueces fueron reemplazados 
por reyes. Los reyes no solo eran jueces, sino también 
gobernantes. Fue en esos tiempos cuando el nepotismo, 
el favoritismo y la parcialidad se deslizaron sutilmente, 
debido a que los reyes caían en la adulación. La doble 
función de gobernante y juez no era fácil. De acuerdo con 
la ley, incluso el gobernante tiene que ser juzgado. Pero 
cuando este se sienta sobre la ley, la ley se vuelve servil 
al poder del rey. A partir de entonces, la justicia tendía a 
ser ciega. Hoy en día, la justicia está al servicio, no solo 
de los gobernantes, sino también de los negocios. La 
justicia adoptó una posición de tercera clase. El hombre 
común ha perdido la fe en el poder judicial, ya que está 
subordinado al dinero y al poder. Esta caída de los jueces 
causó humillación a la diosa de la ley. El restablecimiento 



134

del sistema judicial en cualquier comunidad permite 
restablecer el orden. El antiguo orden era judiciario, 
como la agencia de supervisión bajo la cual trabajaba el 
gobierno. Los negocios se hacían en subordinación a la 
ley del poder judicial y al poder de la gobernación. La 
actividad comercial en el orden antiguo estaba en tercer 
lugar. Hoy el tercero se ha apoderado del primero y el 
primero se ha desplazado y deshonrado al tercero.

Árboles sagrados

La higuera y el ficus son árboles sagrados. Meditar 
bajo estos árboles, comer los frutos caídos y las hojas 
del árbol, beber el agua del arroyo que pasa por el lado, 
circunvalar el árbol diariamente de tres a cuarenta veces, 
es un ritual por el cual los aspirantes se sintonizan para 
recibir profunda sabiduría.

El ficus y la higuera son árboles sagrados. Los otros 
árboles sagrados que deben mencionarse en este contexto 
son el baniano, el cedro, el pino, el árbol de la seda, 
el sándalo, la secoya, el arjuna (terminalia arjuna), el 
shami (prosopis cineraria), el mango y el amla (grosella).

Es el fuego que contienen estos árboles, sus hojas y 
frutos, lo que les da ese estatus especial de ser sagrados. 
Estos son árboles que llevan fuego extra. La mayoría de 
las hojas, tallos y ramas caídas de los árboles se utilizan 
en todos los rituales de fuego. Después de todo, el fuego 
es el agente transformador, y por lo tanto, adorado.
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Alimentos

Los alimentos que sintonizan con la energía 
sagitariana son el trigo y los productos derivados del 
trigo, la leche y los productos lácteos, los frutos dulces 
y secos. Se recomienda a los aspirantes que presten 
atención a estos alimentos, ya que todo aspirante es 
sagitariano debido a su propósito.

Ashwatha

De los árboles relacionados con Sagitario, el ficus 
religiosa es el más importante. En sánscrito se llama 
ashwatha. Ashwatha significa ashwa establecido. Ashwa 
quiere decir caballo o fuerza vital. Al igual que en un 
caballo, hay una fuerza vital igualmente abundante en el 
ficus. La fuerza vital del caballo es tan abundante que no 
duerme. Únicamente se relaja, y además lo hace de pie, 
a diferencia de otros animales y de los seres humanos. 
Esta fuerza vital le permite una conciencia ágil y siempre 
atenta. En estas cualidades el perro está más cerca del 
caballo. Aunque se mantiene relajado, no duerme. Un 
hombre con un caballo y un perro se considera un héroe 
ejemplar en muchas leyendas.

Ashwa también significa no shwa (a-shwa). Shwa 
significa pasado o futuro. Lo que no es pasado y lo que 
no es futuro es el presente. Estar en el presente, estar 
alerta, estar atento son las cualidades fundamentales que 
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transmite el ficus. Un ficus bien crecido brilla incluso 
durante las horas de la noche. Parasara impartió sabiduría 
a Maitreya el Señor bajo un ficus. Aún hoy se cree que 
en la entrada oriental de la cueva de Maitreya el Señor, 
el Maestro del Mundo, existe el mismo ficus. Según 
los Puranas, la cueva donde reside Maitreya el Señor se 
encuentra en Sravasti, una región al norte del Monte 
Kailash. Hoy en día los tibetanos la llaman Sagatse 
(Shigatse).

Se dice que Buddha el Señor fue iluminado bajo un 
ficus durante sus largos años de contemplación. Al ficus 
también se le llama bodhi. Buddha vivía de los frutos 
y las hojas del árbol y de la corriente de agua que fluía 
cerca.

La presencia que el ficus despierta en el estudiante 
hace que este tienda a estar atento y centrado en el 
presente. Sus pensamientos no se mueven ni hacia el 
pasado ni hacia el futuro. Él permanece aquí y ahora, 
cumpliendo con el propósito, que es la contemplación en 
el aire y el fuego que se mueve hacia arriba con la ayuda 
de la pronunciación de un sonido. 

En el capítulo quince del Bhagavad Gita, el Señor 
menciona que toda la creación es como un árbol pipal 
invertido (ficus religiosa), con sus raíces hacia arriba y 
ramas hacia abajo con sus hojas, flores y frutos esparcidos 
por todas partes. Da una explicación mística de la 
creación, afirmando que el árbol está tan sobrecrecido 
de una manera tan intrincada que se pierden de vista las 
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raíces. Las ramas se convierten en las raíces y las raíces 
en brotes que dan lugar a una creación de causa y efecto, 
cuya raíz original no puede localizarse. También da la 
clave para llegar hasta la raíz original en ese capítulo. Es 
pertinente que el Señor eligiera el árbol de pipal (ficus 
religiosa) en su enseñanza, debido al abundante fuego 
que lleva en él y a las otras cualidades mencionadas 
anteriormente.

En el mismo capítulo, el Señor habla del aspecto 
triple del hombre. Él explica Dios en el hombre, el 
hombre en Dios y el vehículo del hombre, que es el 
don de Dios. La mente, los sentidos y el cuerpo están 
presididos por la personalidad del hombre. El hombre 
es el alma, con la luz inherente de buddhi, con la que 
maneja la personalidad. Dentro del alma está el espíritu. 
Así, Dios existe en el hombre dentro del alma. Existe el 
hombre como alma con la luz inherente de buddhi y existe 
la forma con la mente, sentidos y cuerpo, dirigida por la 
personalidad. Así pues, está el hombre de la personalidad, 
está el hombre como alma con buddhi y está Dios en 
el alma como espíritu. “Para el espíritu, el alma es el 
vehículo. Para el alma, la personalidad es el vehículo”. 
Dios en el hombre funciona a través del hombre, y el 
hombre funciona a través de su personalidad. Dios en el 
hombre y el hombre son eternos e inmutables. El hombre 
de la personalidad es mutable. El hombre mutable 
necesita alinearse con el hombre inmutable, y el hombre 
inmutable, a su vez, necesita alinearse con el espíritu: 



138

entonces la alineación es completa. Los tres también se 
expresan con términos diferentes, a saber, atma, buddhi y 
manas. Cuando manas está alineado con buddhi y buddhi 
está alineado con atma, las energías de atman fluyen y 
cumplen el plan en la Tierra. Normalmente, los tres están 
alterados y no están alineados. El alma no está alineada 
con el espíritu y la personalidad no está alineada con el 
alma. El trabajo es realinearlos. El paso fundamental en 
este sentido es reparar la personalidad mutable con la 
luz del alma, buddhi. La personalidad es como la cola 
que siempre está en movimiento. La cola no necesita 
permiso para menearse, ya sea la cola de un perro o la 
de un mono. El juego es fijar la cola. La cola representa 
el muladhara, que se sitúa en Sagitario. Sagitario es un 
signo mutable. Tiene que estar alineado con el signo fijo 
y de fuego de Leo. Este es el primer paso. La alineación 
Leo-Sagitario permite que el alma funcione a través de 
la personalidad. Este es el primer puente que se ha de 
construir, el primer acuerdo que se debe alcanzar. Después 
se requiere de nuevo que el alma construya su alineación 
con el espíritu, que se sitúa en el signo cardinal de Aries. 
Tienen que alinearse el espíritu de Aries, que es cardinal; 
el alma de Leo, que es fija; y la personalidad de Sagitario, 
que es mutable. Cuando esto sucede, el hombre camina 
como un Gran Maestro en la Tierra. El trío de fuego 
de Aries, Leo y Sagitario lo tiene todo para ofrecerlo a 
un aspirante ardiente. En la combinación de Krishna 
y Arjuna existe este logro triangular del fuego. Krishna 
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representaba espíritu y alma, Arjuna representaba alma y 
personalidad. De la misma manera, la astrología también 
da pistas sobre el trío de aire, con el espíritu en Acuario, 
el alma en Géminis y la personalidad en Libra.

El árbol de ashwatha permite la fi jación de la 
personalidad en sintonía con el alma, y de ahí su 
importancia.
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12. La Cabeza de Caballo de Hayagriva 

La profundidad de Sagitario es incompleta si el 
símbolo védico más grande, a saber, Hayagriva, no se 
presenta a los lectores. En la tradición védica se adora al 
Segundo Logos, Vishnu, en forma del Señor con cabeza 
de caballo, Hayagriva, con el propósito de obtener 
sabiduría. Hayagriva significa el Señor con cabeza y 
cuello de caballo. Haya significa caballo. Griva significa 
cuello, más apropiadamente, la garganta. HAM es el 
sonido del ajna. YAM es el sonido del sahasrara. El sonido 
HAM YAM, pronunciado apropiadamente en el centro 
de la garganta, permite gradualmente el amanecer y el 
establecimiento de la sabiduría en las células cerebrales 
del aspirante. El sonido HA YA, aunque exotéricamente 
significa el caballo, esotéricamente representa un estado 
de despertar de ajna y sahasrara. En Lalitha Sahasranama 
(los mil nombres de la Madre), el sonido HA se atribuye 
al ajna y YA se atribuye al sahasrara. Las deidades 
recibieron el nombre místico de Hakini para el ajna y 
Yakini para el sahasrara. Lo que es relevante de estos 
nombres es el sonido de las primeras sílabas de cada 
uno de ellos, a saber, HA y YA. Cuando ajna y sahasrara 
son iluminados, el hombre recibe la más alta iniciación 
posible en el planeta. Cuando estas iniciaciones ocurren, 
todo el universo de sabiduría está al alcance de la mano. 
El hombre alcanza el estado de un Buda o de un Maitreya. 
Para lograr este estado de iluminación se utiliza el sonido 
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adecuadamente en el centro de la garganta. La garganta 
es griva. Al trabajar con el sonido en la garganta, se 
puede iluminar toda la cabeza. El sonido está regido por 
Júpiter. Cuando el sonido se trabaja en la garganta, que 
es el centro de Mercurio, la combinación de Júpiter y 
Mercurio conduce a toda iluminación. El centro de la 
garganta está regido por Géminis, el signo opuesto a 
Sagitario. Al trabajar conscientemente con las cuerdas 
vocales en el centro de la garganta, y utilizar el vehículo 
del sonido, el alma en Sagitario cumple la tarea.

La pronunciación apropiada de los sonidos es el 
futuro de las escuelas esotéricas. Trabajar con el sonido 
permite la manifestación de la luz. “El que conoce el 
sonido lo conoce todo” es una afirmación ocultista. 
Trabajar con los sonidos en el centro de la garganta, 
escucharlos simultáneamente y observar las vibraciones 
que generan ayuda a limpiar el sistema cerebroespinal. 
Para una limpieza eficaz, los sonidos se emiten en tres 
tonos: tono alto, tono bajo y tono normal. El tono bajo 
limpia los chakras que hay por debajo del diafragma 
(parte inferior del torso). El tono normal limpia los 
chakras de la parte superior del torso, desde el diafragma 
hasta la garganta. El tono alto limpia los centros de la 
cabeza. La música también tiene estos tonos básicos que 
se detallan en siete tonos.

Hay principalmente treinta y cinco sonidos semilla 
que deben pronunciarse de forma consciente (se pueden 
consultar las enseñanzas del Maestro Djwhal Khul en el 
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libro titulado Cartas Sobre Meditación Ocultista). Estos 
sonidos semilla se conocían en todo el mundo durante 
los tiempos de la Atlántida. Pero como la Atlántida se 
destruyó a sí misma al abusar de estos sonidos y de la 
magia correspondiente, estos sonidos fueron retirados y 
preservados en los templos cueva de los Himalayas. Se 
pueden dar a los aspirantes responsables para su práctica 
cuando un Maestro de Sabiduría está seguro de la 
fiabilidad del estudiante. Estos sonidos se transforman en 
mantras. Recitar estos mantras y escucharlos, realizando 
la disciplina correspondiente, también ilumina a los 
aspirantes (para más información, se puede consultar el 
libro del autor titulado Mantrams).

En todos los ashrams jupiterianos se recomienda 
pronunciar durante tres horas diarias y escuchar 
conscientemente los sonidos pronunciados y seguir 
la vibración. Júpiter trabaja con el sonido. El sonido 
es la cualidad del akasha, el quinto éter. Cuando se 
pronuncian sonidos sagrados, la materia, el agua, el 
fuego y el aire se limpian. Estos cuatro elementos no son 
más que los productos del akasha, el quinto elemento o 
el quinto éter. Pronunciar el sonido apropiado permite 
la elevación por dentro y por fuera. Las expresiones 
inapropiadas causan caos. El hombre es la única especie 
dotada de pronunciación y habla. Todavía tiene que 
aprender a ser responsable de su pronunciación.

Hayagriva, el Señor mismo, impartió numerosas 
fórmulas de pronunciación. Dio la disciplina de trabajar 
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con el sonido (para más detalles, se puede consultar el 
libro del autor El Sonido). Trabajar con este principio 
jupiteriano del sonido es la mejor manera de entrar en el 
campo del conocimiento y de asimilarlo intuitivamente. 
Hayagriva el Señor preside la sabiduría cósmica. En 
los Puranas se dice que él devolvió los Vedas al creador 
cuando este los perdió por arrogancia.

Esta historia nos sugiere que la arrogancia es un 
antídoto de la sabiduría. El que tiende a ser arrogante 
está destinado a caer y perder toda su sabiduría. “Los 
soberbios son humillados y los humildes son honrados 
en el Reino de Dios”, dice Jesús el Cristo.

La historia de Hayagriva defiende ampliamente la 
importancia de la humildad.

El aspirante puede visualizar su semblante como 
el semblante del caballo, su cabeza como la cabeza del 
caballo y su cuello como el cuello del caballo y emitir 
sonidos sagrados o fórmulas de sonidos o himnos 
védicos o suktams o stotrams. Se considera que lo más 
propicio es adorar a Hayagriva en especial los jueves, 
en el mes de Sagitario. El Veda afirma que todo aquel 
que sigue la disciplina del sonido, pronuncia los sonidos 
sagrados y adora a Hayagriva el Señor, tiene garantizado 
un flujo incesante de sabiduría en pensamiento, habla y 
acción. El flujo es tan virulento y efectivo como el flujo 
del Ganges.






